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MÁS DE 3.500 PERSONAS ESTÁN INVOLUCRADAS
EN GRUPOS DE TIEMPO LIBRE EDUCATIVO

El Consejo de la Juventud de Euskadi sostiene que “interesa
vender otro modelo” pero la juventud “no está tan perdida”

JORGE NAPAL
DONOSTIA. Están cansados de que
se hable de ellos como de una gene-
ración apática, que ni estudia ni
trabaja, que sólo sale en los medios
cuando ha habido un navajazo de
por medio o ante el recurrente
botellón.

Las asociaciones juveniles que
mantienen un espíritu activo y
solidario en estos tiempos de cri-
sis se remueven sobre sí mismas
cuando escuchan que los nuevos
tiempos les han inoculado el virus
del desánimo. En Gipuzkoa, más
de 3.500 personas están involucra-
das en grupos federados de tiempo
libre educativo, amén de aquellas
relacionadas con el ecologismo, o
tantas otras iniciativas sociales
que requieren sacar tiempo de
donde no hay. ¿Tan
individualista es
esta generación?

Miembros activos durante la última década en el grupo de tiempo libre Xirimiri. FOTO: JAVI COLMENERO

Iván Barrio, del Consejo de la
Juventud de Euskadi, es uno de
esos jóvenes que se remueven
sobre sí mismos al escuchar pre-
sagios tan funestos. No lo cree de
modo alguno, y a su experiencia se
remite.

En el seno del consejo existe un
grupo de trabajo llamado Astialdi
Foroa, que él coordina en los tres
territorios, y que da cabida a un
sinfín de grupos, escuelas y fede-
raciones de tiempo libre educati-
vo. Todos ellos han querido levan-
tar la voz para reivindicar su labor,
y cambiar la persistente visión
social que les orilla.

A TRAVÉS DE LO LÚDICO “Hay
muchas asociaciones que trabajan
la educación de valo-
res a través de lo
lúdico. Son

agrupacio-

nes de barrio, a nivel local, en la
que se llevan a cabo un sinfín de
actividades sin que, por lo general,
trasciendan”, explica Barrio. En
Gipuzkoa trabaja medio centenar
de grupos organizados en cinco
federaciones que para este verano
han preparado toda suerte de acti-
vidades con la educación de valo-
res como telón de fondo, una rea-
lidad que no parece trascender.

La última encuesta de Metrosco-
pia revela que en el Estado, el 54%
de los jóvenes asegura no tener un
proyecto alguno por el que sentir-
se especialmente interesados o ilu-
sionados.

Que en Gipuzkoa más de 3.500
personas hayan decido invertir su
tiempo en actividades educativas,
cuando menos, parece poner en
tela de juicio visiones de esa natu-
raleza. “Durante este verano se
han organizado en Gipuzkoa 55
campamentos destinados para
muchos chavales. Todo ello ha sido
posible gracias a personas que, de
forma voluntaria, han sacado
tiempo más allá de sus estudios y
trabajo, dedi-
cando su

vida a llevar adelante estos pro-
yectos que, de otro modo, sería
imposible”, detalla Barrio.

FALTA DE ILUSIÓN Eso de la apatía y
la falta de ilusión generalizada no
parece ir con ellos. Dicen que no hay
más que dar el paso y trabar con-
tacto con los grupos para conocer
una realidad bien distinta. Es, ade-
más, como si de un proyecto de can-
tera se tratara.

Los pequeños traban contacto con
el tiempo libre educativo a los ocho
años, una edad en la que son como
esponjas, y es raro que abandonen
“este mundo” porque les gusta lo
que van absorbiendo. “Cada grupo
utiliza sus metodologías, pero los
viernes, por ejemplo, suele ser habi-
tual que los grupos se reúnan en el
local para hacer juegos y tratar cues-
tiones de género, o de integración”.

Así, van pasando los años, y de
este modo los chavales participan
de todo tipo de actividades duran-
te su tiempo de formación, hasta
que va calando en ellos una visión
de la realidad social que les rodea
que, con toda probabilidad, será
muy diferente a la de un pequeño
que se ha pasado toda la infancia
pegado a la Play.

“De todo este movimiento surge
una juventud comprometida y con
ganas de hacer cosas, más allá del
interés personal que puedan tener
en otras facetas. Hay muchos cha-
vales que llevan durante largo
tiempo la mochila cargada de
experiencias, y cuando llegan a los
18 años, cuando se les brinda la
posibilidad de hacerse voluntarios
para continuar siendo parte acti-
va de estas dinámicas, no lo dudan
un instante”, reconoce Barrio.

El integrante del Consejo de la
Juventud de Euskadi se muestra
convencido de que todo este tra-
bajo no trasciende porque “al final
el drama es lo que llama”, y los
aspectos más positivos de la socie-
dad quedan relegados. “No hay
que olvidar que la publicidad tam-
bién está vendiendo un estereoti-
po de joven al que él se tiene que
adaptar, pero no se trata de una

situación real”,
manifiesta

el propio
Barrio.

El mundo asociativo de Gipuzkoa denuncia
la “imagen ociosa” que se da de la juventud

Defienden a una
juventud comprometida
y con ganas de hacer
cosas “más allá del
interés personal”
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Itxaso Andueza, en Donostia. FOTO: JAVI COLMENERO

Borja Ruiz, en la sede de la asociación Bat. FOTO: RUBEN PLAZA

I T X A S O A N D U E Z A , 2 4 A Ñ O S
MONITORA

“Somos participativos y nos movemos,
hace falta que nos den una oportunidad”

DONOSTIA. A los ochos años trabó
contacto con el tiempo libre educa-
tivo y desde entonces no ha parado.
Actualmente Itxaso Andueza, de 24
años, es la responsable de las activi-
dades de voluntariado y grupos de
la escuela Hezkide Eskola.
¿La juventud se mueve más de lo
que se cree?
En todos los pueblos de Gipuzkoa
hay muchos jóvenes con inquietu-
des interesados en cambiar las
cosas. Intentamos aprender de la
experiencia. Cuando entras de moni-
tor comienzas tu labor un poco per-
dida, arranca a partir de ahí un pro-
ceso muy enriquecedor, y tratamos
de que también lo sea para los cha-
vales que entran los grupos. Resul-
ta curioso que, al final, casi todos los
que trabamos contacto con este

mundo acabemos trabajando de lo
mismo, de profesores, educadores
sociales y cosas por el estilo. Los
jóvenes también somos así.
Los sociólogos no dicen lo mismo.
Reflejan, con frecuencia, a una gene-
ración perdida en la que campa a sus
anchas el individualismo.
Habría que ver cómo se hacen esos
estudios y a quién le preguntan. Lo

cierto es que esta realidad también
está muy presente, y los jóvenes tam-
bién nos agrupamos en asociacio-
nes, escuelas y voluntariado. Somos
participativos y nos movemos.
Una encuesta acaba de revelar que
los jóvenes beben cada vez más en
casa. ¿Una visión distorsionada?
No soy capaz de negarlo porque es
una que realidad que existe.
¿Se siente una isla en medio de un
océano de abnegación?
No, somos muchos pero hace falta
que nos den una oportunidad. Cuan-
do me pregunto por qué entré en
toda esta labor de voluntariado, la
respuesta es inmediata: porque
alguien creyó en mí. Si no me hubie-
ran dado esa oportunidad, proba-
blemente ahora me dedicaría a otras
cuestiones bien distintas. >J.N.

B O R J A R U I Z , 2 8 A Ñ O S
VOLUNTARIO DESDE HACE UNA DÉCADA

“Hay mucha gente implicada barrio a barrio
para intentar transformar la realidad”

DONOSTIA. Lleva más de una déca-
da involucrado en labores de volun-
tariado, y no tiene ninguna duda de
que su entorno no responde a ese
perfil estereotipado de joven aso-
ciado a despreocupación. “Es difí-
cil desmontar tanto prejuicio, pero
no vamos a tirar la toalla”, confie-
sa Borja Ruiz, de 28 años.
¿No se tiene por una persona poco
comprometida?
No. Hay una imagen persistente del
joven como alguien despreocupado
de la realidad que le rodea, que se
dedica a vivir la vida y a pasárselo
bien de forma egoísta. Se trata de
una lectura parcial que proyectan
los medios.
¿Es una etiqueta que molesta?
A mí personalmente sí, porque los
jóvenes que me rodean no son así.
¿Cómo son?
Es verdad que también nos gusta
divertirnos y pasarlo bien, pero es
sólo una parte de lo que somos. Hay
mucha gente que se implica barrio

a barrio en la educación de jóvenes
para intentar transformar la reali-
dad que nos rodea.
¿Pero no es verdad que hay muchos
jóvenes a quienes no interesa toda
actividad que no les reporte un
beneficio económico?
¿Pero eso es algo exclusivo de los
jóvenes o de la sociedad en general?
Lo malo se focaliza en los jóvenes.
Todos necesitamos el dinero para
echar a andar, es una preocupación
que existe, pero no por ello pasamos
de las preocupaciones sociales que
van en aumento.

¿Hay una crisis de valores en la
sociedad actual?
Sin duda, hemos entrado en una
carrera individualista, más preo-
cupados en tener que en ser y ayu-
dar, compartir o mejorar. Pero ése
es un sambenito que no habría que
colocar a los jóvenes.
Hay otro tipo de beneficios, más
allá de los económicos, que habi-
tualmente no se ven y sin duda son
más trascendentes.
Desde luego. El mensaje que se tras-
lada es que la felicidad la obtendrás
con la compra de un coche, pero
aquellos que hemos tenido la opor-
tunidad de disfrutar de otra serie
de recetas, como compartir nuestro
tiempo con los demás de forma gra-
tuita y obtener todo lo que se obtie-
ne, cambiamos ese esquema. Se
recibe mucho más de lo que uno se
cree.
¿Es difícil desmontar el prejuicio?
Mucho, pero no estamos dispuestos
a arrojar la toalla. >J.N.

“Se recibe mucho más
de lo que uno se cree
cuando compartes el
tiempo con los demás
de forma gratuita”

L A F R A S E

“En todos los pueblos
de Gipuzkoa hay
muchos jóvenes con
inquietudes que quieren
cambiar las cosas”

L A F R A S E


